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			SINOPSIS 


			 


			¿Qué oscura criatura se esconde bajo las aguas de la laguna? Ahora que el curso ha terminado, Diana y sus amigos tienen por delante unas tranquilas vacaciones de verano. Sin embargo, pronto se darán cuenta de que los problemas no han hecho más que  empezar... Un dragón amenaza con destruirlo todo a su paso y alguien con mucho poder en la laguna está empeñado en sellar un pacto que causará mucho dolor. 


			Por si fuera poco, para las sirenas es más difícil que nunca ocultar su verdadera identidad, especialmente desde que un par de periodistas andan husmeando por el campus universitario... 


			 


			Las pesadillas de Eiden no dejan de empeorar, y su hermana Liv tampoco está pasando por un buen momento. La sospecha de que sobre la familia Kirous pesa una terrible  maldición es cada vez más fuerte. La cuenta atrás para la próxima luna llena ha  comenzado, pero Diana está decidida a salvar a sus amigos... sin importarle las consecuencias. 
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			PRÓLOGO 


			DIECIOCHO AÑOS ANTES 


			 


			Aquella noche en el jardín de Flor de Luna se respiraba un ambiente más ajetreado de lo habitual. Normalmente era un lugar  tranquilo y silencioso, pero en ese instante unos murmullos y  cuchicheos exaltados quebraban la calma y la espiritualidad del frágil  parterre. Se trataba del emplazamiento más peculiar y místico de toda  la laguna. Cada milímetro del jardín rezumaba magia e incluso el observador menos avispado se daría cuenta de que algo maravilloso podía  ocurrir de un momento a otro. 


			En el jardín, siete guardianes se ocupaban de sus siete flores. Cada  uno de ellos tenía el deber de proteger la flor que le habían asignado durante el resto de su vida, puesto que aquellas siete delicadas flores eran  las más valiosas del mundo acuático. Para poder vivir absorbían la luz  y la energía de la luna y solo florecían en las noches de plenilunio. Pero  aquella noche no era como las demás y por ese motivo los guardianes  estaban agitados. Era una noche de luna azul, lo que significaba que de  cualquiera de esas flores podía nacer una hija de la Luna. Sin embargo,  incluso en una luna azul era tremendamente difícil que ocurriera: hacía  tantos años que en la laguna no nacía ninguna sirena Aysun que eran  pocos los que todavía las recordaban. Aron ya había vivido dos lunas  azules como guardián y no había sucedido nada. 


			El tritón suspiró de espaldas a su flor, contemplando los rayos de  luna llena que se filtraban bajo el agua, ajeno a los murmullos esperanzados de sus compañeros. Los minutos avanzaban y pronto la noche  daría paso a un nuevo día: al parecer tampoco iba a ocurrir nada del  otro mundo esta vez... 


			Pero de repente se percató de que todo a su alrededor relucía con  una intensidad nueva, cálida y arrolladora. La luminosidad emanaba de  algún lugar detrás de él. Se volvió con cautela y descubrió asombrado  que su flor brillaba con tanta fuerza como la luna llena. Lentamente  fue acercándose hacia allí, sin creerse que aquello estuviera sucediendo.  A cada paso que daba, el corazón le latía con más intensidad y un cosquilleo ilusionado le recorrió el cuerpo entero. Cuando llegó junto a ella,  los pétalos de la flor ya comenzaban a abrirse, a punto de desvelar su  tan preciado interior. 


			Los otros seis guardianes también se estaban acercando para contemplar el extraordinario fenómeno. Aron atisbó en sus rostros una  mezcla de deseo y envidia. Se alegraban de que por fin fuera a nacer  una sirena Aysun en el jardín de Flor de Luna, pero habrían hecho cualquier cosa por que la escogida hubiera sido su propia flor. 


			La flor de Aron terminó de abrirse y, arropada entre los delicados  pétalos, apareció una pequeña sirena que dormía plácidamente. Su piel  pálida y su cola iridiscente relucieron tenuemente bajo el brillo lunar.  Al instante, Aron sintió un respeto y una devoción infinita por aquel  diminuto ser al que debería educar y proteger durante los siguientes  dieciocho años. 


			 



			[image: ]


			 



			Por el momento, aquella pequeña criatura durmiente poco tenía de  Diosa de la Luna, pero Aron ya era capaz de ver en ella a la gran sirena  Aysun en la que iba a convertirse. 


			—Te llamarás Diana —sentenció. 


			Acababa de nacer una nueva hija de la Luna y algún día sería la  sirena más poderosa de la laguna. 


			
	    

	 	
	    
             


			CAPÍTULO 1 


			 


			El dragón se lanzó en picado hacia Isla y Lucas echando una llamarada de fuego por la boca. ¡Iba a alcanzarles! Presos del pánico, los  dos amigos se zambulleron en el agua para evitar el fuego, que por  poco no les chamuscó la piel. El temible monstruo pasó volando a ras  del agua e Isla y Lucas se hundieron aún más en la laguna, tratando de  pasar inadvertidos. Si los gélidos ojos del dragón detectaban lo que se  escondía bajo las aguas, estaban perdidos...  


			Pero la bestia pasó de largo y prosiguió su camino hacia la orilla. 


			Segundos más tarde, sacaron la cabeza del agua y constataron que  el dragón estaba volando hacia el Festival de la luna de fresa, que estaba abarrotado de humanos. Compartieron una mirada de alarma y  sin decir una sola palabra comenzaron a nadar hacia el muelle. Aquello  pintaba muy mal. 


			 


			En una zona apartada del Festival, lejos de la muchedumbre, Eiden  estaba hecho un ovillo en el suelo, sufriendo muchísimo. Un haz de luz  le atravesaba la espalda y le quemaba la piel. El chico gemía agónicamente, a punto de perder la conciencia. A su lado, Diana, Edlyn y Mako  se sentían completamente inútiles. 


			—¡Tenemos que hacer algo! —exclamó Diana con lágrimas en los ojos. 


			No soportaba ver a su amigo sufrir de esa forma. 


			—Parece cosa de magia —sugirió Edlyn con nerviosismo—. ¿Le habrán  lanzado un maleficio? 


			—Pero ¿quién querría hacer daño a Eiden? —inquirió Mako, incrédulo. 


			De repente, Edlyn se quedó helada. 


			—Oh, no —pronunció con voz queda. 


			—¿Qué ocurre? —preguntó Diana sin apartar la mirada de Eiden. 


			Edlyn tenía la vista fija en el cielo y parecía haberse quedado sin  palabras. Mako alzó los ojos hacia donde miraba su amiga y se los frotó  con incredulidad. 


			—Diana.... —la llamó con un fino hilo de voz—. Parece que tenemos  problemas. 


			La chica apartó los ojos de Eiden con resignación y el espectáculo que presenció la hizo estremecerse. Un imponente dragón estaba  surcando el cielo, justo por encima del Festival de la luna de fresa. La  bestia volaba en círculos como si estuviera buscando algo. Cada vez más  personas alzaban la vista y señalaban hacia el cielo, y aquí y allá se  empezaban a oír gritos de alarma. 


			De golpe, como si hubiera encontrado lo que buscaba, el dragón  detuvo su vuelo y viró bruscamente. 


			—¿Dónde irá? —preguntó Edlyn. 


			Un segundo más tarde, el dragón se abalanzó sobre ellos. Concretamente, hacia el haz de luz que emanaba de la espalda de Eiden. Diana  chilló con rabia e instintivamente alzó las manos y lo protegió creando  una barrera translúcida con el poder que le otorgaba la luna de fresa.  No permitiría que nadie hiciera daño a Eiden. El dragón frenó en seco,  incapaz de traspasar la barrera de Diana, y se elevó unos metros, como  si sopesara la situación. Instantes después volvió a la carga, pero fue  incapaz de atravesar ese muro de fuerza. Sin embargo, la sirena Aysun  se dio cuenta de que su barrera estaba comenzando a ceder bajo el peso  del dragón. No la podría sostener mucho tiempo más. 


			—Parece que el dragón va a por Eiden —constató Edlyn—. Deberíamos  esconderlo. 


			Aprovechando que el dragón había reculado unos metros para coger impulso, Mako y Diana contemplaron al chico un momento. Seguía  agonizando y parecía que su salud había empeorado en los últimos  minutos. 


			Mako resopló: 


			—Mírale, Edlyn, ¿cómo vamos a esconderlo del dragón si un rayo de  luz le atraviesa el cuerpo? ¡Se le ve desde cualquier parte de la galaxia! 


			—¡Si tan listo eres, propón algo! —protestó ella. 


			Diana había dejado ya de escuchar su discusión: acababa de tener  una idea. No sabía si iba a lograrlo, pero tenía que intentarlo si quería  mantener con vida a Eiden. La sirena siempre había tenido el poder de  mover las aguas, pero nunca le había parecido que ese don fuera  de gran utilidad. Hasta ahora.  


			Cuando el dragón se elevó una vez más, Diana dirigió toda su concentración hacia la laguna. A continuación, canalizó un potente chorro  de agua hasta su amigo y se mordió los labios con aprensión, deseando  con cada fibra de su ser que su plan funcionara. El largo chorro de agua  se elevó por el cielo y se dirigió hacia ellos, ante la mirada sorprendida  de Edlyn y Mako. Al fin, el agua entró en contacto con el rayo luminoso  y, en el acto, la espalda de Eiden dejó de arder. 
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			—¿Estás mejor? —preguntó Diana mientras observaba a Eiden atentamente. 


			Pero parecía que él había entrado en una especie de trance y no dio  muestras de haberla oído siquiera. Diana le tocó la frente con cariño:  estaba ardiendo. Se obligó a sí misma a apresurarse antes de que el  dragón los encontrara. 


			—¡Vamos, rápido! —exclamó. 


			Entre los tres cogieron en volandas a Eiden y se adentraron entre la  multitud del festival, confiando en pasar desapercibidos ahora que la  espalda del chico ya no ardía. Con un poco de suerte, el dragón ya les  habría perdido la pista. Edlyn oteó el cielo y se estremeció: al perder a  su presa el monstruo parecía enfurecido y había comenzado a lanzar  llamaradas de fuego sobre los puestecitos que encontraba a su paso. No  pararía hasta dar con ellos. 


			—Estamos cerca del almacén del café Ondina, escondámonos dentro  —propuso Mako. 


			La gente, presa del pánico, huía despavorida en todas direcciones.  El Festival de la luna de fresa estaba sumido en el caos y avanzar con  Eiden semiinconsciente resultaba casi imposible. Cuando al fin llegaron  al almacén de la cafetería, se metieron dentro y cerraron la puerta tras  de sí, jadeando por el esfuerzo y sin saber si estaban realmente a salvo. 


			
	    

	 	
	    
             


			CAPÍTULO 2 


			 


			No se atrevían a salir de allí. Edlyn se sentó en el suelo, entre los  botes de conservas, y Diana y Mako enseguida la imitaron, exhaustos. Les llegaban los gritos amortiguados de la gente que estaba en el Festival: el dragón seguía causando destrozos a su paso. A su  lado, Eiden estaba acurrucado de espaldas a la puerta y deliraba como  si tuviera fiebre. Mientras dormía no dejaba de temblar y estremecerse.  Tenía el rostro perlado en sudor y a ratos gemía. 


			—¿Qué debes de estar soñando, Eiden? —le susurró Diana mientras le  apartaba un mechón de la frente. 


			Se quedaron en silencio un largo rato, tratando de asimilar lo que  les acababa de ocurrir. 


			—No tiene ningún sentido nada de lo que está pasando —se lamentó  Edlyn con el rostro enterrado entre las manos—. ¡Un dragón en el campus y Eiden con una especie de maleficio! 


			—Es como si ambos sucesos estuvieran relacionados —se aventuró  a sugerir Mako—. Si no, ¿por qué el dragón estaba tan empeñado en  atacarle? 


			En aquel momento, la puerta del almacén se abrió de golpe y los tres  dieron un respingo. Cuando en el umbral aparecieron Liv, Isla y Lucas  suspiraron aliviados. 


			—¿Estáis bien, chicos? —inquirió Lucas—. Estábamos nadando en la  laguna y hemos visto lo que ha pasado. 


			—Yo estaba en el muelle y me he encontrado con ellos —añadió Liv—.  No os veíamos por ningún lado y de repente se me ha ocurrido que os  podríais haber escondido aquí... —Liv dejó de hablar al darse cuenta de  que su hermano estaba acurrucado en el suelo—. ¡Eiden! —Corrió hacia  él y se agachó a su lado, pero el chico no pareció reconocerla—. ¿Qué le  ocurre? ¿Está inconsciente? 


			—Algo así —asintió Diana—. Estábamos en el festival y de repente  se ha empezado a encontrar mal. Entonces... —tragó saliva nerviosa—.  Entonces un potente rayo de luz le ha atravesado el cuerpo desde la  espalda y se ha desplomado. No sabía cómo ayudarle... 


			—Y luego ha llegado el dragón y lo ha atacado —añadió Mako. 


			—¿Qué? —exclamaron Isla, Lucas y Liv a la vez. 


			—Parecía que solo tenía ojos para Eiden, no le interesaba nadie más  —añadió Edlyn. 


			Liv no apartaba la vista de su hermano pequeño. 


			—Mi... mi padre solía decir que Eiden estaba maldito —pronunció con  voz temblorosa—. ¿Y si tenía razón? 


			A continuación, le quitó con cuidado la camiseta a su hermano;  la cicatriz que tenía en la espalda quedó al descubierto. Los demás se  aproximaron para ver mejor: efectivamente, en la espalda de Eiden podía verse aquella herida que tenía la forma de la laguna. Sin embargo,  la cicatriz ya no era como Diana y Edlyn la recordaban. Ahora estaba en  carne viva, como si el mapa entero hubiera ardido hasta pocos minutos  antes. 


			—Parece que el rayo de luz que ha atraído al dragón brotaba de la  cicatriz —constató Edlyn. 


			La sirena no sabía mucho sobre cicatrices, pero aquello no le pareció  buena señal. 


			Liv levantó la vista del rostro de Eiden y miró a los demás. Tenía los  ojos llenos de lágrimas. 


			—Chicos, siempre he sabido que ocultabais cosas y, sinceramente,  nunca me ha importado demasiado. Pero ahora se trata de mi hermano  y quiero estar informada de todo. No puede haber secretos entre nosotros cuando la vida de Eiden corre peligro —les imploró. 


			Isla y Lucas se miraron brevemente a los ojos y asintieron al unísono. Las situaciones extraordinarias requerían soluciones extraordinarias, aunque esto implicara romper la regla más importante del consejo  de la laguna.  


			
	    

	 	
	    
            

			CAPÍTULO 3 


			

			El sueño de Eiden era muy profundo, como si nunca fuera a despertar. Su hermana estaba sentada en cuclillas junto a él y lo cogía de  la mano tratando de transmitirle todo su amor. 


			Entre tanto, los demás habían decidido pasar a la acción. El dragón  estaba causando el caos y la destrucción a su paso y tenían que frenarlo. De lo contrario, acabaría dando con Eiden. 


			Mako no las tenía todas consigo. Eran cinco sirenas contra un imponente dragón que podía chamuscarlos en un abrir y cerrar de ojos. Por  no hablar de sus enormes colmillos o de aquella mirada gélida. 


			—¿Vamos o qué? —inquirió Diana con impaciencia. 


			  Para ella, cada minuto que Eiden pasaba agonizando era insoportable. Había sido la primera en proponer aquella misión suicida y en sus  ojos brillaban una determinación y una furia que los demás nunca le  habían visto. Se dirigió hacia la puerta con paso firme, pero en el último  momento titubeó. Volvió la cabeza para contemplar a Eiden un instante  y se mordió el labio, indecisa. 


			—No te preocupes, yo cuidaré de él —le aseguró Liv. 


			Salieron del almacén y constataron que el exterior estaba sumido en  una calma inaudita. Todo el mundo se había refugiado en sus casas,  temerosos del dragón. Los chicos se encaminaron al lugar donde apenas  unos minutos antes se había celebrado el Festival de la luna de fresa:  todo había quedado arrasado.  


			—Edlyn, en mi apartamento hay unas armas guardadas en un baúl,  ya sabes, por si acaso —le contó Isla rápidamente—. ¿Crees que podrías  traerlas con algún conjuro? 


			—Sin problema —repuso ella con seriedad. 


			Frunció el ceño y los demás guardaron silencio. Al cabo de unos  segundos, notaron una vibración y el aire se onduló casi imperceptiblemente. Allí estaban las armas que el consejo de la laguna había  proporcionado a los mentores: un arco con tres flechas envenenadas,  una espada, una preciosa lanza de plata, un potente arpón y un escudo  de bronce con una sirena grabada en él. Lucas se hizo con la magnífica  espada, Edlyn agarró el arco y las flechas con avidez, Mako se abalanzó  sobre el formidable arpón e Isla se apresuró a conseguir el escudo de  bronce. Diana, que llegó la última, cogió la lanza de plata. Le importaba  muy poco el tipo de arma que iba a usar.  


			—Y ahora, ¿cuál es el plan? —preguntó Mako—. ¿Cómo llamaremos la  atención del dragón para que venga hasta aquí? 


			—Creo que no hará falta que nos preocupemos por eso —respondió  Isla mientras señalaba un punto en el cielo. 


			La bestia estaba volando hacia ellos. 


			—¡Todos a vuestras posiciones! —ordenó Lucas. 


			Quizá porque Edlyn aún no dominaba del todo la magia, las armas  de Diana y Mako comenzaron a desvanecerse hasta desaparecer de sus  manos. ¡De repente estaban desarmados! 


			—Muchas gracias, Edlyn —se quejó Mako—. ¿Cómo voy a enfrentarme  ahora al dragón? 


			—Mantente cerca de mí y no te pasará nada —sugirió Lucas mientras  hacía un grácil movimiento con su espada.  


			Diana no se alarmó. Todavía era de noche y la luna seguía protegiéndola y magnificando sus poderes.  


			Tanto Isla como Lucas avanzaron un poco, intentando proteger a  sus tres pupilos, a la vez que Mako daba un paso hacia atrás. En ese  momento el dragón le parecía más monstruoso que cuando los había  atacado en el Festival. Edlyn buscaba un ángulo para apuntar al dragón  con una de sus flechas, y Diana, simplemente, se quedó donde estaba,  respirando profundamente, canalizando la energía de la luna de fresa.  Cuando estuvo concentrada, alzó las manos hacia el cielo y erigió una  barrera protectora entre la bestia y ellos. Jugaban con ventaja: el dragón  no podría traspasar la barrera de luz de luna. 


			Edlyn lanzó la primera flecha. Con los nervios, erró el tiro y no alcanzó al dragón. Este se abalanzó enfurecido hacia la barrera protectora,  que aguantó la embestida sin resentirse. Edlyn tragó saliva y, con dedos  temblorosos, volvió a intentarlo. La segunda flecha envenenada pasó rozando junto a una de sus alas y, aunque le produjo un pequeño rasguño,  el monstruo ni siquiera se inmutó. La chica estaba temblando: tan solo  le quedaba
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